
LA EDUCACION CRISTIANA
A LA LUZ DE LA ENCICLICA
"DIVINI ILLIUS MAGISTRI"

Por el P. SILVESTRE SANCHO

E L tema de la E^dueación-así, con mayíu^cula--es muy im-

portante, y es grande la necesidad de su eatudio, tanto más
necesario cuanto que, aún gentes ^de buena voluntad y buen de-

seo, suelen tener sobre él ideas que, bien cualificadas, lo menoa

que podrfa decirse de ellas es que son cur-iosas. Y^ello tiene su

eaplicación.

Un siglo de siembra liberal .ha hecho que en muchas inteli-

gencias, aun en las que más alejadas ae creen del liberalismo,

al que condenan con gran énfasis, germinen y crezesn ideas ^d.e

pleno conteni^do liberal. Y es que no se cambian tan ffi.cilmente

las ideaa como se cambian loa propó^sitos, ni es tan fácil arrancar

de cuajo ideas que hemos mantenido muchos años,

Es un fenómeno curioso el observar a enemigos hoy cerrados

del liberalismo, sosteniendo tesis doctrinales plenas de conteni-

do liberal; y da pena encontrarse con gentes que a voz en grito

pregonan su antiliberalismo, pero que en el orden de la educa-

ción siguen mansamente, cerrilmente las doctrinas liberales.

1 Misterios hnmanos ! j El corazón y la voluntad yendo por cami-

no^s ^distintos del de la inteligencia!

I-lace muchos ai^os que la lucha entre las fuerzas del error
,Y de la verdad, del bien y de] mal, sr desfrrrolla en el c•ampo de
la ^educación. A él tenemo^ que ir qi no queremos perder defíni-
tivamente la l^artida. Los niños y jbvenes de ht^y 3erfin los hom-
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bres y rectores del mañana, y el camino por donde entrare el

hombre en su adolescencia, ese aerá el que siga en sus años de

madurez. Si queremos ganar la parti^da en la paz, que nuestros

sol^dadas ganaron en la guerra, hemos de ir al campo de la edu-

cación, que en él se ha de dar, se está dando la principal batalla.

No es nues^tro ánimo-muy lejos de nosotros tal pretensión-

estudiar en estos artículos eata cuestión en todos sus aspectos.

Ni tenemos tiempo, ni poseemos cualidades para ello. D^edicados

^durante muchos aña,^ a la educación de la juventud filipina,

Profesor de Fedago^ía y Decano ^del Colegio de Pedagogía de

la Universidad Católica de Santo Tomás de Manila, sabemos lo

ar^duo del problema, no precisamente por la dificultad de en-

tender los principios que lo regulan y las conseeuencias que dc

tales principios se derivan, sino por ^la cantidad enorme de pa-

sión que en .darle solución suele ponerse. Y no soy yo quien me-

nos pasión ha puesto siempre en el estudio del mismo, ni quien

lo ha vivido menos intensamente. Porque sé que tado el futuro

del bien y del mal de las generaciones por veni^r, depende de la

solución que al problema ^de la educación le demos. España será

lo que sean rws niños .de hoy, y sus niñas serán lo que quieran

sus eúucadores. ^ Tremenda responsabilidad ante la Patria de

quienes a tan gran menester se dedican !

Las católicos tenemos la fortuna de ^disponer de un guía ex-

perto en estas materias, ^y de cuya cieneia y autoridad no pode-

mos dudar. L^s no catblicos ya debieran a estas alturas haberse

convencido .de que la voz del Pontífice de Roma tiene siempre

ecos de verdad y bases de bondad.

Ha visto la Iglesia pasar por delante de su tienda toda clabc

de caravanas, cada una de las cuales, ha sostenido una fórmula

para resolver este problema, después de plantearlo a su mado y

gusto. Y en el correr de los siglos la experiencia, fuente d^e cien-

cia, le ha ido enseñando cómo todas esas soluciones no ]o eran

más, que a lo sumo, pareialmente.

ASi^stida, además, por el ASpíritu Santo y segura de ser Maed-

tra de la Verdad, sabe que ni puede equivocarsc ni quiere eqt^i-
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vacarnos. Tiene por Cabeza al que Es Camino y Es Verd^ad, y

por eao está siempre segura de la senda por donde nos 1!leva, y

alumbrada por ^la Verdad que es eterna, sabe que no se descami-
na nunea.

El Pontífice Romano, cabeza visible de esa Iglesia, vigía

que otea constantemente lo^s caminos de la Hiatoria por donde
se mueve la Humanidad, hace oír su voz de cuando en cuando

en documentos llenos de sabias en^eñanzas, que al par que seña-

lan peligros, que a tuda costa hay que evitar, marca rutas a se-

guir a quienes no quieran desviarse del camino verdadero.

En el prablema de la educación tenemos, entre otros doeu•

mentos de valor inme:nso, ia Encíclica magistral de Pío XI, e]

Pontífice de la.s grand^es Encíclicas, que sólo tiene parigual en

aquel otro gran Pontífice de fines del siglo gix, León XIII, so-

bre la educación de la juventud, que va a eervirnos úe guía eu

esie trabajo y que se denomina «Divini Illius Magistrix.

Nada queremos matizar, ni pretendemos acultar nada; que

nadie vea en nosotros o en nuestras frasea filias o fobias; sen-

cillamente, claramente, dominicanamente-que es igual que de-

cir verdaderamente-vamos a egponer nuestro leal saber y en-

ternder en esta materia, siguiendo de cerca, muy de cerca, las

directrices que en su Encfclica «Divini T^llius Magistris nos tra-

zó la pluma sapientísima del Pontífice de Roma y Vicario de

Criato en la tierra.

Sus doctrinas, que serán las m,ías, podrám ser admitidas o

rec^hazadas : allá cada cual con su conciencia. Lo que no padrá

ser es que Se sigan llamando católicoe quienes las^ rechacen :«El

que no está conmigo está contra 1VIíx. Ilay por ahí en los campos

de la ^^ducación mucho inrstitucionismo-odres viejos-que pre•

tende disfraz9^rse de católico-vino nu^evo-, y ya la Santa Es-

critura nos advirtió que no ^e ponga vino nuevo en odres viejos.

Como decíamos t^nte^s, acaso no sea malicia lo que guía a tales

señores. Yuerie sucecler que sea m^ bien ignorancia de las ense-

ñanza^s de la Igleeia lo que de es^c modo les hace pro^ceder.

Honradamente queremos advertir que en lan pál;inas que si-
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guen no busque nadie lo que de propósito no queremos dar : opi-

niones y más opiniones de autores eatranjeros, eon nombres ra-

roa e ideas aún más rarae. Cada día ae va ahincando más en

nueetro espíritu la idea ^de que en materia tan fundamental co-

mo la educaeión de nuestros niñoe nada mejor que prescindír

cuanto más mejor de lo que enseñen pedagogoa egtranjeros,

que, pur otra parte, muchas veees no son mejor que los de casa.

Eato sonará a herejía a muchas que acaso se han asomado un

par de veces a las ventanas que se llaman de Eurapa y que han

llegado a ^dar a la aficbaw con nombres e ideas raras un valor

que nosotros ni podemos ni queremos darles. ^ Y creemos cono-

eer un paco las eosas de^ puertas nacianales afuera, ya que he-

mos vivido lejos de la Patria muchas años, sin que e11o aigni-

fique nada!

Colocado nuestro pensar frente al de otro, vamos a permi-

tirnos el lujo de qued^arnos cou el propio. Y conste que esto no

es un alarde de egoísma: es una prueba de nuestra sinceridad y

del cansancio y fatiga que nos produce la lectura de ideas y pen-
samientos no er^pañolea, cuando de educar a niñas españoles

se trata.

La Iglesia, por católica, no puede ser conceptuada como eg-

traña, mucho menos en España, ya que parte esencial de nue3-

tro modo de ser y de pensar san sus doctrinas y sus enseñanzas.

A la luz ^de tales enseñanzas queremos movernos, y los rayos de

esa luz han de ser los que nos señalen los caminos a seguir. Si-

guiendo esos trazos :de luz murieron nuestros mejores, y en mo-

do alguno puede consentirse que otras luces se interfieran para

desviar nuestros pensamientos en materias en cuya defensa ellos

murieron.

DEFINICION DE LA PALABRA EDUCACION

Ante todo, conviene definir bien la palabra aeducación^. De

una definición mala se pueden seguir conclusiones inadmisibles,

por aquello de que aposito quolibet semper sequitur quodlibet^:

apuesta una cosa, de ella se sigue necesariamente otram. En pri-
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mer lugar, va^pa por delante la afirmación, no par vulgarísima
menos neeesaría, de que no ea lo mismu tinstruir qu^e edu,car : entre

esas dos palabras hay un abismo, ei^quiera muahaa vecee se haya

heeho tabla rasa de las diferencias capitales que las separan,

y se las haya tomado como sinónimas, hasta el punta de que
el Ministerio Nacional encargado de la educación, haya aido de-

nominado durante muchos años «Miniaterío de Instrucei6n Pú-
blicax.

Educar tiene una mayor amplitud que instruir; limitándose
el instruator a dar c,ono^cimi^e'ntos, a enseñar, a adoctrinar; mien-
tras que el educador va mucho máa allá, puea al par que tinstruye
o cla carao^m^entas o ado^dt'rinca, 11eva también esa luz de do4trisia
s las fa+cultades operattivas y a las de vdición, abarca^ndo al hom-
bre en tada su integ^ridcad.

E1 hombre no es .simplem^ente un ser qum canace, c^un las tres
oléaicaa formas de eonucimiento : sensitivo externo, sensittivo i.n-
terno e tinltelect^iwo; ea también un ser que quiere, qu^e arona con
amor pa^sional, regido, claro ea, por la razón, y oon amar de vo-
luntad, también bajo el imperio de la recta razón, que por algo
ae ha dicho que la voituntcad, como ^el amor -^entendiendo por
amor todas las pasionea--, es eiega.

«Pues que la educación consiste esencialmente en la forma-

ción del hombre-en su integridad y ná sólo en au parte inte-

leetiva-tal cual debe ser y coma debe partarge en esta vida te-

rrena para conaeguuir el fin sub^tirne para que fué creado, es evi-

dente que, como no puede haber verdadera educación que no

eaté ordenada al último fin, aaí en el estado actual de la Provi-

d^encia, o sea, después que Dioa se nos ha revelado en la persona

de su Hijo, único «camino, verdad y vida^, no puede eairtir una

educaeión compl^eia y perfecta si ]a edueación no ee cri.ctianax

(Divini Illi»s Magistri).

Es decir, que no sería suficiente con eduear a los jóvenes

cristianos sirnplemente en cuanto hombrea y con una educación

puramente natural que actuaFe tadas y cac^a una de las: poten-

cialidade5 del hombre ; acjembs, ea requisito indi^spensable que
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ee le dé una educaaión cristiana; ea decir, de conformidad total

eon las enseñanzas de aquel Divino Maestro que es la Verdad

Suprema, y que noa quiso levantar a un plano sbbrenatural.

iíá^ndonos nn fin sobre todas las fuerzas puramente humanaa, al

enal debemos ir por el Camino que ea El, donde lllegará a feliz
complemento la vida aobrenatural que Dios puso en nuestras

almas euando nos engolfemos en la Vida que ea la Eaencia

Divina.

^Que eato es muy trascendente y aobremanera sublimef Pera

no por ello^ es menos cierto; y educador que pierda de vista eee

fin, deja de aer edueatior cristiano, sunque a vaz en cuella pre-

gone au criatianismo con base más o menos patriótica, que sien-

do una base mu(y bue^na y digna ^de atención, no es, ni mue;ho

menos, la bas;e única de nueatras poaicianea doetri^nale^s. La razón

suficiente de nuestra posición edueacional es el fin sobrenatu-

ral que Dios nos ha ^señalado y que debemoa realizar, yendo por

el Camino de la Verdad que da Vida, y ese eamino es Criata. Las

nacionea deberán ir por é] ei no qui^eren perderae por laa eneru-

cijadas de las pasi^ones y de dos vicios; asirae fuertemente a esa

Verdad que llena de Luz los senderos ^de la vida de los puebloe,

y nutrirse de esa Vid^a que por nosotras quisa morir. Queremos

que las coatumbres reflejen la moral de Jeaucristo; que las in-

teligeneias acepten la lumbre de ^la fe en Jesucriato; que vayan

por el Camino Recto y segnra que es Cristo. Él educador eris-

tiano tiene que paxtir aiem,pre de esta base, y querer sustituirla

por otra, por buena que se la eupanga, no harú más que destruir

el verdadero carácter de la educación cristiana.

rRTesueristo, que nos redimió, es quien nos puede salvar, y

no hay otro nombre debajo del Cielo en que los pueblos sean

salvoas, ni otra verdad que ilumine, ni ^o^tra virtud que santifi-

que, ni otra autoridad que pueda hacernos libres. Para encauzar

e impulsar el movimiento de las costumbrea, su moral; para re-

gular y dirigir el movimiento sacial de los pueblos, su autoridad.

Para la razón, su clogma; parra la voluntad, sus prsceptas; para el

corasón, su amors (del Prado, Enseñanz¢s del Rosario, t.omo II,
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página 270). Hs ahí un magnífico e fntagro programa de una
educación plena.

Y dentro de esas premieaa, ya puede maverae cwn tVodo dse-
ahogo el educador, seguro ^de gí mismo y del terren4 qne pisa.

Querer auatitntir esos tres postuladoe pedagógieos por otras
cualesquiera, será muy m,ademno, muy de hoy, pero nu será cria-

tiano, por mucho que se empeñen en proelamar au criatianismo

1oa que tal hagan.

La edueación ^debe a$pirar a1 reinado de Jeaucristo por las

creencias católicas en los entendim,ientoe; al reinado de Jeau-

eriato por la ley en las voluntadea; al reinado de Jesucristo por

la caridad en los corazonea; al reinado de Jesucriato por el es-

píritu eristiano del Evangelio en el gobierno de las naciones;

éste es el remedio eficaz para la enfermedad mortal que el m,un-

do padece ; aquí está la solución altíaima y completamente sa-

tisfactoria para todos sus problemas sociales y políticos.

«En lo cual ge hace patente la suprema imPortaneia de la edu-

eaei6n erietiana, no sólo para loa individuos, sino también para

laa familias y para toda la sociedad humana, ya que da perfec-

ción de ésta no puede m^enoa de resultar de la perfeeci^ón :de los

elementos que la componen. E igualmente de los; principios in-

dieados resulta clara y manifieata la eacelencia, que puede en

v^e^rdad llamarse insupera.ble, de la causa de la educaeión eatóli-

ca; ya que tiende a obtener el Bien Supremo para el alma de

aquellos que son educados, y el m,ázimun de bienestar poeible

aquf en la tierra para la socie^dad humana^. (Divini Illius Ma-
gistri.)

DEFINICION

Vamoa a intentar una de^finicián clara de lo que ae debe en-
tender por educación.

Ante todo, téngase en cuenta lo que nos rlice .la Encfclica :

^La educación ea una activida^d n,ecesariamente socíal y no mera-
mente individualb.

Nu es el individuo, en cuanto tal, al que queremas educar; es
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al individuo en cuanto que es naturalmente sociable e 1►ístórí-

cam,ente social; debe, pues, la edueación responder al tipo so-

cial que pretendemos educar. El niño español, pongo por caso,

como elemento social y como miembro de una so^ciedad, debe aer

educado de modo distinto, aun dentro de las líneas generales

de educación, del niño francés, del alemán o del inglés, que ha-

brán de vivir en una sociedad distinta de la española. Esto teni-

do en cuenta, vamos a copiar algunas defínící:ones que de la

educación nos ha dejado diversos autores,

Tihamer Toth, afl preguntarse cámo concibe el Cristianismo
la esencia de la educación, dice :

xLa educación es el auxilio que hombres modernos preatan

a lo^ jóvenes, según un plan determinado, y que hace a éstos

capaees de colocarae debidamente en la gran familia humana,

mediante el eJ^ercicio armónico o indepen^diente de su talento,

y de servir lo máa perfectamente posible a Dios.s

Campleta su penaaamiento ^cuando pregunta : ab Cuál es ^el ideal

del Cristianismo en punto a edueación Ss ; y reaponde : aConducir

al h.ambre a la perfección, moral; es d^ecir, desenvolver en éi lo m^e-

jor p^sible todos los valores que constituyen la dignidad humanay.

A esta miama conclusión 14ega el Profesor J^3hield en su mag-

magnífica obra Filosof{a de la Edwaa.c^,órc, al estudiar los finea de

la educación, y a ella deben llegar cuantos quieran seguir la

tray^eotoria de las enseñanzas papales sobre esta materia.

Para Doupanloup la educaeión es: aCultivar, ejereitar, des-

arrollar, robustecer y aquilatar todas 'las facultades físicas, in^•

telectuales, morales y religiosas que constituyen en el níño Ia

naturaleza y la dígnídad humanas; dar a estas facultades ta

perfecta integridad, establecerlas en el pleno ejercicio de su^

energías y de sua operacianes^.

Y para don Andrés Manjón es ael cultivo y desarrollo dé

anantos gérmen^ea de perfección física y espiritual ha puesto

Dios en el hombre : con el intento de hacer hombres perfectos,

con la perfección que cuadra a su doble naturaleza, ^piritual
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y corporal, en relacíón enn au do.ble destino temporal y eternox

(Pensamiento ) .

rEduear es perfeccionar la obra predilecta • de Dios, que es

el hom,bre, haeta haeerla semejante a E1; ea dirigir, desarrollar,

deaenvolver los gérmenes de todo bien, que Dioa ha plantado

en el hombre para procurar su dicha temporal y eterna, y eon-

tener, si no es posible arrancar y destruir, euanto se oponga a

su cultivo, perfeccibn y ventura.^

^Educar es procurar la salud y precaver la énfermedad deI

cusrpo y del alma; es intentar la robustez, agilidad y vigor ff-

sico ,y combatir ]a endeblez, ineptitud iv anemia; es promover el

saber y ç^ultura y desterrar la ignorancia y la barbarie; es or-

denar la^ vida hacia la honradez y santidad y apartarla de todo

lo que sea inmoral e impfo; educar es, en una pal,abra que com-
pen^d.i-a todos los medioe ordenados al fin, hacer a loa^ edu-

candos hombres perfectos y^ cabales, o sea de alma y cuerpo en-
tero^. (Peneamiento del Ave Marfa.)

Bien entendida, no nos parece del todo mala la definicibn

del Padre Ruiz Amado, que dice: «La formacibn consciente de

laa n^uevas generaciones, conforme a la cultura y al id^eal de cada

pueblo y é,pocax.

AtiENTEB EDl1CACiONALE8

^Tres son laa sociedades necesarias, distintas, pero armbniea-
mente unida5 por Dios, en el seno de las euales nace el hom,bre :
dos sociedades ,de orden natural, tales son la familia y la socie-
dad civil; la tercera, la Iglesia, de orden sobrenatural... La
edueacibn, que abarca a todo el hombre, individual y soeialmen•^
te, en el ordeu de la naturaleza y en el arden de la gracia, per-
tenece a estas tres sociedades neeesarias en nna medida propor-
cional y correspondiente a la coordinacibn de sus reapeetivos
fines, según el orden actual de la providencia, establecido por
Diosx. ( Divini Illius Magistri.)

Notemos de paso, ;y para redondear nuestras ideas, sobre lo
que debemoh entender por educacibn en las frases tajantes del
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Pontffice : sLa eduoación abarca a todo el h.ombre, indivicLual y

sooia7msntes.

sLa ednoación abaroa a todo el ho^rnbre en el ,orden de la natu^
ralesa y e^n. el orderi de la graoia,s

De eatae dos premisas deduce el Pontffice cuáles deben aer 2as
agentea eduoacionales : las padres, a quienes debemoe nnestra ^eaie-
tencia; Za so^eiedad, en cuyo seno nos desenvoQvemoa, y la Igle-
s+a por Dios estabbecida y en cuyo eeno nacemas y crecemos en
1a Vida de la qracia, para madurar en la Vida de la GFluria.

Despojar a loa padrea del ^derecho de educar a sus hijos sería

destruir los fines de la naturaleza, que quiao qu^ loa padreg

fueran los agentes de nuestra eaisteneia, no ya só'lo sn el orden

fíaico, sino también en el orden espiritual, ya que si ellos no sou

Ia cauea efieiente deI alma del hijo, que viene a eaistir por un

acto de creación propio sólo de Dios, sf han sido la causa

ocasional de la eaiatencia de nuestra alma, como han sido la

eficiente de nuestro euerpo.

«La familia institufda inmediatamente por Dios para un fin

euyo propio, cua'1 es la procreación y educaoión de 1a prole, tiene

por esto pri.ortidad de naturaleza, y, por consiguiente, cierta prio-

ridaad de dere^chos nespecix^ de la sociedad civi'l.x

No nace el ^hombre perfecto y capaz de gobernarse a sf mis-

mo. Cuantó mayor ha de ser su perfección compara^da con los

otras animal^es, tanto ea mayor au indefensión y su pobreza ai

nacer. Es fuerza, pues, que caiga en lo^s brazos de alguien que

lo tutele, que lo sostenga y lo reaguarde de los numerosos ene-

migos que su misma indefeneión había de acarrearle.

Y por eso nacemos en el aeno de 1a familia, célul,a primera
de la sociedad. Por primera, esa sociedad es imperfecta y supo-
ne, como dice el Doetor Ang^élico, otra s'ociedad perfecta en la
que pueda dar satisfaeción cumplida a todas sus necesida^des, y
que 1lamamoa sociedad civil.

^La sociedad civil-dice Pío XI-ee saciedad perfecta, pues

encierra en sí todos los medios para el propio fin, que ea el bien

eomún tempora'l., de donde se sigue que, bajo este respecto, o eea
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en orden al bien común, la soci^edad eivil tiene preeminenaia so-
bre la familia, que alcanza en aquélla au conveniente perfeceión
tem^porals. (D. I. M.)

Todos sabemoa qne el fin prineipal de todo gobierno ea pro-
porcionar un mínimo de bienestar a todos y cada uno t1e los
ciudadanae-qne no es el hombre para el; Estada, aino el Eata-
do para el hombre-, y como para obtener ese mínimun de feli-
oidad hace falta la edueaeibn, de ahí el deber y obligación, no
g^a sólo el derecho, que el Fxsíado tiene a la edueación de sus
oiudadanos.

Pero ea que, además, cada grupo social tiene aus caraeterís-

ticas desarrolladas a lo largo de su hisboria; que ^os pueblos se

forman, como los individuos, mediante aportaciones suceaivas

de generaciones. Y es deber de cada Estado educar a sus ciuda-

danos según las direetriees y earaeteríaticas fundamentales de

raza, historia y vida de cada nación. El Estado español, pongo

por caao, no puede permitir que s^us ciudadanos reciban otra

educación que la española, hecha de 1a vida, hist.oria y aentir

hispánico ; y sería un erimen de alta traicibn patria pretender

otra cosa.

El hombre trae a este mundo, adem^ de la vida y la vida

soeial dentro de tipos soeia7es detérminados, un alma inmortal,

portadora de valores etérnos y llamada a destinoe también

eternos.

Esa alma, por un mi^terio de origen; viene manchada con

eombras de pecado que el primer padre, por vía de generación,

nos transmite. Jugó-digámoslo así-Adán, padre ^dél género

humano, su fortuna y la nuestra a una carta; aquella fortuna

era la gracia de la inoceneia del estado original; perdió en aquel

juego, traspasanda e1 mandato divino; y al perder su fortuna,

que era la nuestra, por aer él nuestro eabeza y haber querido

Dios que en su voluntad de Padre común fuera incluída la de

tados su^ hijos, según la generación, nogotroB también la per-

dimas, y por eso venimos y nacemos hijos de ira.

En la Iglesia y por el baut,ismo nace Pl hombre a la vida di-



^() P. BILVEBTB^ ^BdNCHO

vina de la gracia, siendo esa Iglesia una aociedad de orden so-

brenatural y universal, soeiedad perfeeta, parque contiene todos

tios medios para su fin, que e^ la salvación eterna de loa hom-

bres, y, por lo tanto, auprema en su orden (Dv. Illius M.).

^Por eoneiguiehte, la edueación que abarca a tado el hombre

individual y soeialmente, en el orden de la naturaleza y en el

de !a gracia, pertenece a eetas tres sociedades necesariaa, en una

medida proporcional y correspondiente a la coordinacibn de

sus respeetivos fin^s, según el orden actual de la providencia,

^tablecido por Dios.s

LA IGLESIA COMO AGENTE EDUCADOR

Ante tado seamo5 sinceros, pues ha de aer la verdad la que

nos haga libres, en expresión de la Sagrada Escritura. E1 cató-

lica nada pierde con afrontar las realidadea, pues sabe que su

doctrína es ínfalible; el eielo y la tierra pasarán, mas no las

palabras del Hijo del Hombre. Por el contrario, es malo euando

queremos soslayar las verdades por miedo a que alguien pueda

eacandalizarse. La Iglesia y la Religi:ón nada pierden y ganan

mucho cuando la verdad es norma infileaible de vida.

Es necesario que no identifiquemos a la Iglesia-maestra de

la Vend'ad y Doctora Univ^ereal de las gentes-con las p^equeñas

seab,as que d^e vez en cuandu padamos nosotros formar y formamos

desgraciadamente aun dentro de la Iglesia ; no pademos ni de-

bemos camprometer la poa5ción de la Igleaia para justificar pe•

queñas ganancias de es^te o aquel individvo, de esta o de la otra

congregación. Por lo miamo que la Iglesia es divina, no podemos

nosotros sus hijos, por motivos humanos, camprometer sus de-

rechos. Ni noa es permitido cubrir nuestras deanudecea con el

manto de gloria de las enseñanzas de la Iglesia. Que ^lo nuestro

sea si^empre nuestro; y suyo lo suyo, ein que pretendamos in-

vertir los términos.

Sucede a veces que identifiquemas con los d^erechos educacio-

nale^g de ]a Igleaia lo que no son sus derechos, aino los preten-

didos derechas nuestros; y al ver éstos combatidos-con razón
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o sin e'.la-, coartados o limitados, levantamos airados nuestras

voces para clamar que es la Igleaia la que sufre en sua dereehoó

y no precisamente nosotros en los nuestroa. j Cuántas veees he-

mos visto identificar úna Eecuela o Colegib^ determinado eon la

Iglesia ; unos métodos personales con las en^efianzas eternas e
imperr,onales 1

Muchos años nos ha toeado vivir en un ambiente ed^ucacional

católico, rodeado de otro enteramente a^católico y en ocasiones

tremendamente anticatólico. Y hemos padid^o darnos euenta de

que, frecuentemente, se confunden los intereses y derechos de la

Iglesia con los particularee de é^ste o de aquél. Y quien sale per-

diendo es siempre la Iglesia.

Yt^ sé que a personas dignísimas y de un eatoliciamo intacha-

ble, avalado por una vida entera al aervicio de la vertlad y de la

fe, se ]as ha catalogado y se Qas cataloga entre los poco afeetoa a

l^a Iglesia y menos respetuosoa con sus derechos, a sencilla

razbn de que no quieren someter su criterio y éon_d^ZOt unas
directrices, acaso muy acertadas, pero que ,, o qpieré^ ^,1 se

confundan con las enaeñanzas de la Igles ^ábr,^^^réq^ en
materia educacional.

Es muy fácil y muy de temer el que er^.ré eze^^r[ ^ uen
trigo de las doctrinas pontificiaa; eon la ci ñ^ i^,^ pro-

pias aspiraciones y deseo^^+. Y es preciso estar '"^^ ^^ara no

identificar nuestras cosas con las cosas de la Igleaia. Si al César

hay que darle lo que es del Cí,^ar, a 1^, lgleaia hay tam^bién que

darle jo que sea suyo, sin que nadie, ni individuo ni persona mo-

ral por buena y santa que sea, se atreva a mezclar sus cosaa con

las de aquélla. Sólo la Iglesia, por el magiateria de su Cabeza

y el de aus Pastores, puede decirnos; lo que a la Iglesia pertenece.

Y en materias educacionales ae corre mucho riesgo, al m.enos

en España, donde tan fácilmente nos apasionamos, de confun-

dir cosa5 con cosas y querer defender posiciones particulares es-

cudándose en los derechos de la Iglesia.

Eaos derecha^ sufren muchas veces, precisamente porque noa-



42 P. ^9ILPE8TSE SdNCB'0

otros con nuertra eonducta en el eampo de la eduo^ación no vivi-
mos a ls dfura de talea prinoipios.

Y^hechas estas adverteneias, que creemos mu^ neceearias
para salvar nuestra responsabilidad en su d€a, vamos a estudiar
loe dereo^hos de la Iglesia.

El derecho de enaeñanza de la Igleeia-lo sabemos todos-

nace de la mís^íón evangeliaadora y misional que au divino fun-

dador le diera cuando antes de partirse para su Fadre les dijo :

cA Mf se me ha d^sdo toda potestad en el cielo y en la tierra. Id,

pues, e instruid a todag las naciones, bautizándolas en el nombre

del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obser•

var todas, las cosas que yo os he mandado. Y estad eiertas que

yo estaré continuamente con vosotros, hasta la consumación de
lo^s siglos^ .(S. Mateo, %XVII, 18, 20.)

^Y sus discípulos fueron y predicaron en todas partes, coo-

perando el Señor y confRrmando su doctrina con los milagros

que la acompañaban (San Marcos, %VI, 30), xpudiendo ya San

Pablo testificar en sus días que la voz de los predicadores había

resanado por tada la tierra y habíanse oído sus palabras hasta

1as eatremidadea del mundow. (Ad Romanos, %, 18. )

A ese magisterio universal-en eI tiempo y en el es^pacio-

quiso conferir Cristo la infalibilidad, siendo la Iglesia constituí-

da en eolumna y fundamento de verdad, ^para que en^eñe a loa

hombres la fe divina, y custodie, íntegro e invialable, au depó-

sito a ella confiadax.

Veinte siglos de enseñar sin error son la mejor garantía de

ese magiaterio. A esta cátedra han venido a recibír ínstrucción

y guía, tanto para el entendimiento como para el corazón, los

pueblos y las razaa todos, sin que al s:eguir sus enseñanzas se

hayan desviado ni un punto de la verdad ni de ]a moral.

Par el contrario, cuantoa de ella se han querido independizar,

han caído en errores de juieio, que siempre han venido a tra-

dueirse en relajación de costumbres, en muerte moral.

Mas la Iglesia no sólo tiene el título--que su Fundador le

diera-de Maeatra infalibi^e de la Verdad, es, además, Madre de
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tacdoa y de cada uno de cuantos por la gracia hemoa sido engen-

drad:os para Crieto, siendo ineorporados al cuerpo mfistieo cuya
cabeza es El Mismo.

Y co^nno a tal Madre --amorosa y buena cual ninguna--, a

la Iglesia toea el nutrirnoa con doetrina ^d.e Verdad, siendo

au mi^sión educativa el instruirnos «en la fe e inatitución de^ las

costumbreay, puea Dios la ha heeho partfcipe del divino magis-

terio y por beneficio divino inmune d.e error; par la cual ea

Maestra de los hombres, swprema y segurísima, y en sí m,isma

11eva arraigado^s el derecho inviolable a la libertad de magiate-

rioa. (Enc. Libertas, de León XIII.)

«Así, por necesaria consecuencia, la Igleaia es independiente

de cualquiera pote^stad terrena, tanto en e1 origen como en el

ejereicio de su misión educativa, no sóla respecto a su objeto

propio, sino también reapecto a los medios necesarias y conve-

nientes para cumplirlax. (D. I. M.)

A la Iglesia toca -ya que es Madre de todos loa nacidoa a

la fe- nutrir a sus hijos en la^s verdades necesariaa para su aa^-

vación, insruyéndolos en la^s cosas de la religión.

Sin religión no puede haber educación, y cuantos esfuerzos

se realicen para ^disociar a la una de la otra na serán m{u^ que

t^entativas suicidaa que deatruyan la verdadera, edueación. Esto

lo reeonocen ya hasta los mismos^ incrédulos.

La educación arreligiosa y que se da a eapaldas de ^la Igleaia,

ha producido esas generaciones de hombres aturdidos por el bu-

llicio ^de cuanto les ro^dea, y poseídos de una actividad febril,

propia del que siente malestar, atenta solamente a 1o egte^rior,

relegando al olvido lo que, en realidad de verda^d eneierra ,par.^
ellos m^ayor importancia... Todo su afán lo absorbe el ansia

^de progreso y de goces m,a.teriales; inquietos y s,iempre en mo-

vimiento, les falta tiempo para acordarse de dónde vienen y

adónde van. Dij^érase, al verles comportarse, que todo el hom-

bre ae reduce a un cuerpo organizado, a sola materia: gozar de

lo presente constituye su ideal; lo positivo para elloa es la vi^da

de este munda.
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Faltos de cultura moral, euya base firme es la religión, con

sálo la cultura material que lejos de los brazos amorosos de la

Iglesia han recibido, tienen rebajado el ánimo y envileeibdo. En

medio de la más refinada cultura, nos encontramos con la bar-

barie más refinada. Es+e ho^mbre culto y educado de nuea,tros

dfae, que nada ha recibirclo de la Iglesia en materia de educacibn,

es medio bárbaro. Si le contem,plamos despacio y en todas sua

manifestaciones y miramos a su corazón, bien pronto eehamos

de ver que la finura de 1os modalea no está en relación can la

finura ^de sentimientoe, que le falta cultura de afectos y nobleza

de ^deseos; en una palabra, que su eaterior está civilizado, pero

en au interior existe mueho del salvaje. (Del Prado.)

^Tan sólo la educación religiosa puede dotar de bases sólidas

a la moralidad. Con el destierro ^de la idea de Dios, la moral

queda eolgada en el airex. Esto decía Reinach en Fígaro, y esto

han dicho no pocoa pedagogo^s nada amigos de la Igleeia.

A lo largo de veinte siglas xla Iglesia ha vindicado su plenu

dereeho a promover las letras, las ciencias ^ las artes en cuanto

neeesarias para la educación cristiana, y, además, para toda la

obra de la salvación de las almas, aun fundando y manteniendo

egcuelaa e ins,tituciones propias en toda ^disciplina y en todo

grado de culturax. ( D. I. M. )

Frecuentemente se le ha negado ^e derecho, y por aquellos

que venían a diri^;ir los deatinos de los pueblos en liberal; libe-

ralidad que comenzaba por negar los derechos de la Iglesia, para

terminar en ]a formación de generaciones ateas y materialistas.

Se temía -decían- la ingerencia de la Iglesia en ]as con-

ciencias de ]os^ niños ,v en los derechos del Estado. Se quería ig-

norar, o se pretendía al menos, que la Iglesia a travéa ^de au his-

toria no ha heoho más que sostener sus dereehos de Madre, res ^

petando siempre los derec-hos, tanto de familia, como los del

Estado.

El,derecho de la Tgle^sia cno trae el menor inconveniente a

lae ordenaciones civiles, porque la Iglesiá con su maternal pru-

dencia no se opone a que sus escuelas e instituciones educacio-
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nales para loa seglares se conformen en cada nación con lae le-

gítimas disposicionea de la autorida^d civil, y aun está, en todo

easo, diapuea^ta a ponerse de acuerdo con ésta y a reaolver amis-

togamente las dificultad^es que pudieran surgirx. (D. I. M.)

Sería altamente provee^hoso que cuantos en la educación de

la juventu-d española arrdamos ocupados, rneditásemoa con des-

apasionamiento esas frases del Pantífice Pío XI. Las institucio-

nes educacionales para los r^eglares cieben confarmarse con las le-

gdtimas disposiciones de la autoridcud civiZ. Ahí queda esa afirma-

eión pontífica, para que nosotros la meditemos sin apasionamier^-

tos ni prejuicios.

Y quede aquí puesto e; punto final a laa doetrinas pontifieiaa
sobre los derechos de la Iglesia en lo que a educación ee refiere.

LA FAMILIA EN LA EDUCACION

Veinte siglas ha venida cumplienda la Iglesia la gran mi-

sión edueadora que su Divino Funda^dor le asignó. Desde sus

inicios ha realizado el cometido de predicar el Evangelio y Ae-

var la luz ,de la verdad a todas las gentes. Peraeguida muchas

veces, triunfante siempre, ha pob.lado de escuelas y de universi-

dades los países criatianos. A su sombra benéfica han crecido los

gran^de^s centrofi del saber humano, que en sus cátedras vieron

sentarse los mejores talentos que ha conocid^o la humanidad,

creadore^s de todae las cieneias y disciplinas. Vano empeño el de

aquellos que quieren escribir la Historia de la Civilización a es-

paldas de Roma, madre y nutriz de esa civilización.

«Tanto ha sabi^do hacer la Iglesia, porque su mi^sibn educativa

se extiende aun a los no fieles, por ser todos los hombres llama-

dos a e1^trar en el reino de Dios y a con^seguir la eterna salva-

ción... Con todo lo cual queda con evideneia senta^do cómo de

dereeho y aun de hecho pertenece ^dé manera supereminente a

la Iglesia la misión educativa^. (D. I. M.)

Y junto a la Iglesia, la familia, el hogar, primera escuela en

el orden de la naturaleza, cuya labor educadora eoneuerda ad^^

mirablemente con la de la Iglesia, ya que ambae proceden de
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Dios, de una manera bi^en sem,ejante, siendo la familia en el or-

den natural a la que comuniea Dios inmediatamente la fecundi-

dad, prineipio de vida, y consiguientemente, principio de edu-

caeión, al decir de Pfo ĝI.

Procrear y eduear la prole es el fin primario del matrimonio ;

y estaba res;ervado a nuestros tiempos de liberalismo e1 cortar

en dos esa finalidad natural, amputando a la generación uno de

sus mayores dereChos, en nambre precisamente de la libertad.

Contra ^tales doetrinas han levantado siempre au vaz indignada

los hombrea más sensatos, para deeirnos: xEs indiscut^ble el de-

recho de los padres y ol deber de ,e^ducar que tiene la famv^ltia:».

Y esto par virtud del heaho máa traseendental en el onden de

la naturaleza, y que está por encima y es anterior a todo otro hecho

de carácter social. Los padres han dado al niño 1a vida corporal,

y en virtud ^de es!e ^don, de ellos ha ^de esperar la primera educa-

ción, ya que el dsber paterno no ae agota con sostener la vida

earporal, aino que requiere 1a formación armónica del alma.

^Dios, sutor de la Naturaleza, quiso que el núcleo, que el

centro y principio de la edu^cación fuese 1a sociedad más íntima

y cercana del nií'io y d^el joven, e inatructores aquéllus para quie-

nes es la enseñanza un sagrado oficio de la patexnidad, un de-

ber derivado del matrimonio cristiano. De este mado, las capi-

tales verdades direetivas de la egistencia individual p^ social,

pueden comunicarse eontinua e insensiblemente con efieacia y

soli^dez proporcionadas a la permanencia, y a1 mi^smo tiempo ri-

gor y suavidad en 1a acción de tal magisterio, y de un in,teré^

docente superior a tado otro estímulo y recompensa, el amor

paternox. ((Ii1 Robles, Fnrique.)

^A ninguna potestad en la tierra le es lícito rastringir los

dereehos paternos acerca de este punto, pues no tiene en esto

el Esta^do derechos augeriores a los padres, ni ,los ha pretendido

jamás la Iglesia misma, a pesar de su institucibn divinamente

ordenada a un fin eapiritual, dotada ^de misión docente, infaliblP

en su enseñanza, santa en su legislación, y universal en su ea-

tensión^. (Sánchez Toca.)
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El Angélico Doctor Santo Tom^ás, ouyas enseñanzas peda-

gógicaa no han sido aún eistemáticamente estudiadag, dice con

su acostumbrada nitidez ^d'e pensamiento y precisión de estilo: rEl

padre carnal participa singularmente de la razbun de principio,

la que de un modo universal se encuentra en Dios.. . T.+^1 padre es

principio de la generacíón, ed-u,cac;,ón, discipli.na, y de todo cuantv

se refiere al perfeccionamionto de la vi^d'a.^ (Santo Tomáa, 2-2,

Q. CII, art. 1°)

De lo cual deduce sabiamente el Pontífice Pío XI: ^La fami-
lia, gues, tiene inmediatamente del^ Creador la mísión, y, por

tanto, el derecho, de educar a la prole, derecho inalienable ..., de-

recho anterior a. cualquier dereeh^ de la autorida^d^ civil y del Es-

tado, y por lo mismo, inviolable por parte d^e toda potestad te-

rrena.^

Que ese dexecho sea inviolable lo manifiesta el Santo Doctor

aquinatense cuando afirma: xEn efecto, el hij^ es algo del, pa-

dre. ..; asf, gu^es, es de derecho natural que el hijo, antes del

uso de razbn, esté bajo el cuidado del padre. Serfa, pues, contra

la justicia natural, que el niño, antes del uao de la razón, fuese

subatrafdo del cuidado de los padres o de alguna mu,nera se dis-

pusiese de él contra la voluntad de los mismos.^ (2•, 2°, Q. X, ar-

tfculu 12. )

Doctrina es ésta tan fundad'a en razón que el sentir común del
género humano Qa ha siempre mantenido a través de las^ sigloe.

«L^os hijos -,d^eclara Lebn XIII en su Rerwm Novarum- son
algo del padre, y una como egtensián de la persona paterna; y si

queremas hablar con egactitud, ellus no entran directamente, sino

por m^edio de l^a comunidad doméatica, en la que han si^d'o en-

g^endrados, a formar parte de la sociedad civil.x Por lo tanto :«La

patria poteqtad es de tal naturaleza, que no puede ser ni supri-

mida ni absorbi^da por el Esbadv, porque tiene un mismo y eo-

mún grincipio con la vida misma de 1o.q hombres.A

Digno de meditacibn también es lo que el doctor An^élico en-

seña en su comentario a la EpístoQa a los Efesios: «Debe tenerse

en cuenta que uno es el prineipadu del padre a los hijos y el otro
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el del aeñor a los siervos; ya que el señor usa de loe siervos para

provecho propio, más el padre usa del hijo para utilida,d del mis-

mo hijo.s Y es, por lo tanto, necesari^ que los pe,dres instruyan

a lor hijos por au propia utilidad, es decir, de los hijos, sin eai-

gir de ell^ demasiado o sujetánddlos con eacesu. Y por eso dice

San Pablo a los colos^enses :«Padrea : no provoquéis a ira a vues-

tros hijos con eacesiva severidad, para que no se hagan pusilá-

nimes, ya que tal pr^vocacidn no anima al hien.a ► 6 Cómo, pueaY

Y añade el Apóstol: «educándolos en la disciplina de los azotes

y en la córrección de las palabras :^es d^ecir, eorregidlos y educad-

los para que sirvan al Señor. O en la discipQina, induciéndolos y

guiándolos al bien, y eu la correoción, retrayéndolos del mal».

Est^aba reservado al aiglo s^, quien legó tal herencia al nues-

tro, el absurdo monstruoso de sostener que la prole, antes que a

la familia, pertenece al E'stado, teniendo, por lo ta^nt.o e+l Estado

absoluto derecho sobre la educacián de la misma. Para qué va-

mos a insistir en la refutación de una d^ctrina tan antihumana,

que m,ata los sentimientos más d^elicadoa que Dios puso en el co-

ra,zón del hombre. Es algo verdaderamente monstruoso arrancar

de los brazos de la madre al hijo de sua entrañas para entregarlo

en manos de un Estado fríu y caleulador, que no ve ^en el hombre

más que una pieza más en ese monstruo que se .llama Ia má,quina

estatal moderna. Pretender que porque el hombre nazca ciuda-

dano haya d^e pertenecer al Estado por encima de los derechos

paternalea, es olvid^arse voluntariamsnte que anterior al ciudada-

no es el ser humano, pues mal podríam^s ser miembros de una so-

ciedad ei antes no somos seres humanos. Y es a los padnes a quie-

nes debemos el ser, principio y fuente de tado cuanto somos o

podemos ser en el ^rden social. A ellos, por lo tanto, correspond^e

antes que a la sociedad. y con prioridad a la misma, la educa-

cibn de Qa prole.
Por eso ha querido Dios grabar en el corazón de tado hom-

bre un sentimiento que nunca muere, y siempre que se toca esa

fibra d'e su alma, despide sonidos v^brantes. E1 tiemp^, qne todo

lo eonsume, no logra debilitarlo, porque es más fuertc que el
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tiempo mismo, y cuando todo ha caído en el olvido, el recuerdo que

ese sentimiento fumenta permanece siempre vivo. Ese sentimiento

es el amor a la madre, grabado por la mano de Dios en Qo máa

íntimo del eorazón humano, y 1^ que el cora7bn guarda con apre-
eio, no lo olvida la memoria.

Las Sagradas Escrituras nos enseñan rep^etidas ^^eces y en am-

bos Testamentos, que entre las obligaciones de los padres la pri-

mera es la educaciGn de los hijo^ para Dios y para la soeiedad.

«gTienes hij^sg ^<luctrínaloa ,y ddmalos desde su niñ^ez. gTie-

nes hijasY Gela la hone^t^idad i^e su cuerpo. y no les niuestres de-

masiado complaeiente tu rostro.^ (liclesi.císti^co, VII-75-76.)

«Padres: no irritéis con demasiado rigor a vuestros hijos, mas

corrigiéndoles ^e instruyéndolea en la doctrina de1 Señor.» (E f e-

sios, VI- 4.) «Un caballo no domado se hace duro; así, el hijo

abandonado a sí mi;cmo se haee in;olente.» (.F,cle.^in,^tico, XXX-

8), «Corrige a tu hijo; no pierdas laa esperanzas; pero no llegne

tu sev^eridad hasta ocasionarle la muerte.m (Prov., XIX-18.) «E1

que ama a su hij^ le hace sentir a menndo el azote, para hallar

en é^l, a1 fin, su consuelo.» (Eelesiásivco^, XXX-1.) «Si álguno no

cuida de sus cosas, y, sobre toclo, de las personas de su casa, ha

renegado de su fe, y es peor que el infiel.b (1° a Timul., V-8.)

Correlativo a este d^erecrho de lo, pacires de edncar a los hijo^,

y que viene a ser para ellos el. mfiximum de sus íieberee, resulta en

los hijos la obligaciSn de dejar^se educar; cle ^r^estar oídos a 9as

enseñanzas de su padre y dc su madre; de sufi7r los castigos qUe

éstos les imponga, para ir abrienilo^ en e11o5 el surco ilonde depo-

sitan c•on l^c^so^; ^^ t^•abajc^, c^oai eastigos 5• halagos, la bueua sc-

milla, qne en eu clía les prodncirti frntos cle benclicihn.

Y así como el derc^eho de los padre^ ^e tracca^ en deber, ^así

el deber dc ln^t hijos se cambia. ^en derecho, que los padres deben

re,p^etar. Obligacil^n cs de1 hija^ ^lcjarae c•clncar, v obligación es

de Qos padres poncr torlo su em^cc ŭ o en esa ^e^ducación.

Leamos ^lo ^^uc las Sanias Escrituras noa dicen a los hijos, y

procuren los paclre^ grabarla^ bien en s»s nlmas, pi^e3 a ellos tam-

bién van dirigidas :
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sEecucha, hijo, la instruccíón de tu padre, y no deje.s la ley
de tu msdre.s (Prov., 1-$, )

tPorque qo tambión fuí hiju de mi madre, tierno y unigénito
delante de mi madre, y enseñábame y decíam^e : reciba tu cora-
vón mis palabras, guarda mis preceptos y vivirás.s (Prov., IV-
4-5. )

«(Iuarda, hijo mío, los mandamientos de tu padre y no dejes

la ley de tu madre. Atalos en tu corazón perpetuamente y rodéa-
loa a tu garganta.^ (Prov. VI-20-21.)

«El hijo sabio alegra al padre; ma^s dl hijo neciu tristeza es
de su madre.r ($-1. )

^El hijo sabio es la doctrina del padre; el que ee burlador no
oye cuando le corrigen ; es decix, el fruto de una buena educacibn
de un padre brilla en la sabiduría del hijo.^

rLa muj^er sabia edifica su casa; mas la necia, aun la fabri-
cada, destruirá con sus manosx ; que significa que la mujer buena
da seguridad y estabilidad a su casa eon su diligencia, buen go-
bierno y, sobre tod^, con la buena erianza. de aus hijos.

sEnojo es del padre e2 hijo necio, y dolor de la madre que lo
engendró.^ (^X, VII-25. )

^Quien aflíge aI padre y ahuyenta a.su madre eg in^fame e
infel^z.x

^No ceses, hijo, d^e oír la doctrina, y no ignores la palabra de
oieneia.s (XI%-26.}

^No escasees al muc^hacho la eorreccián, porque si le g+olpeas
con vara no morirá. Tfi le sacudirás con vara y librarás su alma
del infierno.x (Prov., %%III-13.)

«Salta de gozo el padre del justo; el que engendra al hijo

sabio se alegrará en íll, (Iócese tn padre y tu madre y xegocíjese

Ia que te eng+endró. Dame, hijo, tu corazón y tus ujos; observa

mis caminas.» (XXXII-25.)

xHijos: escucha^l el juicio -avisos, precepta5--- det padre y

haced de manera que seáia salvos. Porque Dios honró al padre en

los hijos, y demandando el juicio de la madre, le afirmó sobre sus

hijos.^ (Eclesihstico, III-2-3.)
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^Hijus ; obedeced a vuegtro padre en todo, porque esto es agra-
^dable al S^eñor.^ (Cob., III-20.)

Eatos no son consejos que se nos dan para que, a^^oluntad,

.a.temp^eremos a ellos la conducta; aon imperativos que nos obli-
gan a su cumplimiento, Y mal podría impnnerse una obligación

sin que eorresponda a eQla un derecho, por aquel principio jurí-

dico de que no hay obligaeión sin derecho, ni derecho sin obli-

$ación.

La Sagrada Escritura supone en loe padres el d^erecho a edu-

^car a sus hijos, y en los hijus, la obligación de dejarse educar

por ellos.

El Apóatol San Pablo ha llegado a la siguiente atfirmacibn :

^^Las mujeres escuchen en silencio las instrucciones (y óiganlas),

^eon entera sumisibn. Pues no permito a la mujer hacer de doc-

tora (en la Iglestia) ni tomar autoridad sobre el marido; mas es-

tése callada (en su preaencia), ya que Adán fué formado el pri-

mero y después Eva, y, además, Adán no fué engañado, mas la

mujer engañada por causa de la prevaricación (del hombre}. V^er-

dad es que se salva^rá por medio de la buena cri,am,za hijos,

si persevera en la fe y^en la caridad, en santa y ^ egll.aKa a.s

^ La salud espiritual y la salva,ción eterna de 1^' mad^e, s^ĝ^tl a-

da por el gran Apóstol a este derecho, que
on mágimo d'eber de educar a sus hijos ! Cl

la madre no queremos 3imitar a ella ^ese debe sal^rad.f^^^^én-

ticas razones se extiende también al padre, ^

familia.

`DEF{CIENCIAB LAMENTABLE8

Y aquí precisamente ea donde se qui^ebra la línea de la edu-

cación ; en que la mayor parte de los padrea ni saben ni quieren

- entender, y de he^oho no enti^enden, en ]a educacibn de sus hijos.

E5e ĥran deber que es educar, o no ]o entienden la gran ma-
yoría de los padres, o por deseuido criminal ^dejan de cumplirlo,
-causando a sus hijos y a la sociedad un daño enorme.
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La educación, ba dicho un gran escritor, comienza al tiempa

de nacer, para estar termina^da a los seis años de edad. Si es,ta

es eaagerado, ciertamente no lo es la frase tan conoeida y tan

verdadera de Jean Paúl: «El niño aprende más en loa cuatro pri^

meras años de su vida que en cuatro años de universida^d^.

Los que hemos consagrado nuestra vida a la educación de^

los niños en Colegios y IJnivernidades, sabemos la terrible ver-

da^d que esas •palabras encierran. Y es que las primeras impre-

siones son en absoluto ^decisivaa, y que e^l valor d^e la educaeii;n

posterior depende de la solídez y periección de los cimientos co-

locados en lus primeros años de la vida.

«La educación de esto:^ primeros días, •dice Doupanloup, ea

el fondo, es la base de todo lo que más adelante recibírá desarro-
Ilo en una e^ducación más ampliada. En cualquier negocío, toda

depende de los comienzos; pero sobre todo, tratándose de la

educaeión, es preeiso tener esmeradfsimo cuidado y atenerse a

loe mejores y más sólidos príncipios, sentarlos fijamente ^desde

eI principio y seguirlos después con peraeverancia.^

Ya Platón nos había advertido :^Nunca será demasiado pron-

to ^para formar el carácter y las^ costumbres dsl niño,p.

El gran educador que fué Siurot -que no había leído líbxas

de pe^dagogía, pera que se sabía de memoria el alma de los ni-

ños-, quejt^base amargamente de la falta de los padres. «.Antes

-dice- el padre era el maestro por egcelencia : él corregía,

premiaba, acariciaba, vigilaba, estimulaba a los hijous; era el

patriarca soberano, reso^lviendo todoa los problemas de la fa-

milia; pero hoy, desgraciadamente, no tenemos padres^, y el tra-

bajo de la ^cuela es doble, porque ya no hay que instruir, hay

con prefereneia que educar, aun con el desconsuelo de que la

semilla vaya a la calle y Ia atrofie la inmundici^ del arroyox.

Esta es aa trístísima realida^d con que hoy no^ tropezamos la

mayor parte •de los educadores. Cuando los niiio^l vienen a nos-

otroa, están ya deformados y en sus almas se ha^. sembrado ya

-ineonscientemente, si se quiere, por dejadez, por ignoraricia---

Ias semillas de to^ias lilS Itla.Ia9 1^aS10nP9. .
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Cuando medita.mos con tristeza en el fracaso de tantoa y tan-

tos esfuerzos de pe^dagogos insxgnes, que trabajan en xnagnffico8

colegios, no podemos menos de pensar que acaso la culpa no sea

toda de los colegios, de las universidadas. Hay que ir más atráa

y buscarla en e^l demcuido, en la ignorancia, alguna vez en la

xnalicia de un padre o de una madre que uo han sabido o no han

queritlo cumplir con ese deber -que es a la vez un derecho-

de Sentar bien las bases de la educación futura de sua hijos.

;Cuán l;rande y profunda verdad la de los Yroverbios!; «E]

mancebo, tsegútt tom6 stt cantino, aun cuando envejec^ere, no

se apartará d^e él.x (Prov., XXII-6.)

Es innegable que la personali^la^l de la madre, y prineipal-

mertte la del padre -escribe Nlons. Toth-, ejerce in£luencia

dc^isit•a ett ]a imagen ^divina, que va trazáudose en el alma de]

niño. El niño apenas ,yabe pens^ar abstractamente ; todo lo ve en

forma concreta, y así no es egtraño que la pequeña criatura

traslade los rasgos del padre terreno al Padre celestial, como

hace eu una esfera más amplia nuestra dogmática con 1a vía

de afirmación y la vía de negación. ; I3p ahí la base psicológi^

ca de la influencia qlte ejercen en sus hijo^ los padres creyentes!

No podemo^ menos de leer t^on emoción los recuerdos llenoa

de atnor y gratitud que un San 1lgustín ba dedicado a su madre,

^anta. Mónica, y otros grandes hombres r^ la5 ruyas. Permítase-

nor; aqui copiar lo que Siurot. escribió a Ia muerte de su madre :

«Mi madre tiene un dereeho ind^iscntiblh a que se hable de

ella... en el «Maestritob; porque lo bueno que yo pueáo dar a

la obra del Sagrado Corazón, los ren^_'ones de esta revista, las

página^ de mis libros y lae lecciones cle laK escuelas; lo poquito

bueno qtte pueda haber en mí, es de Dios, y DIO^^i q1x150 que fuera

mi madre el eaucye de ternura y cie amor por don^le reeibí la ins-

piración del Ciel^. NIi vida era, cuando niño, como una aurora

blaitc•a de fe; Dioti era e^ sol de esa aurora, ,y mi madre sn án-

gel. Las cosa.s graves que ella me euseñó tienen luz eterna, y con

stu; resplandores benditos alumbró mi corazón cuando el xnundo,

deutonio y c^irne c^rmegrecieron mi vidax.
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«Lo poquito bueno que yo pude traer a las escuelas, fueron
frutoa de unos árboles que plantó mi madre.s

El gran apologista dominico Alberto Weis, noa ha trazado en

la wltima parte de su libro maravílloso, «Ll arte de vivirs, la

eemblanza de su buena madre, a la cual confieaa deber cuanto en

18 vida ha sido. 1 Ghzándo serán todas las madres educaduras bue-

nas de sub hijos! i Cuándo tendremos en nueatra Patria verdade-

ras Eseuelas del Ilogar, donde se formen madres profundamente

cristianas, que sepan, en su día, eehar los fun^damentos de una

educación aólida y cristiana a sus hijos!

Sin que digamos que esté mal cuantu hoy se hace en el or-

den educacional de la mujer, sí que aseguramos que nos hace

falta erear Es^cuellas de^l Sogar, donde Qa Religián y la Pedago--

gfa greparen a las futuras educadoraa de nuestros niños.

EL E3TAD0 Y LA EDUCACION

Pío XI da comienzo a la exposición de este punto de su En-

cíclica eon e^ta advertencia : «De este primado de la misión edu-

cativa de la Iglesia y de la familia..., ningún daño puede se-

guirse a lns verdculeros y propios derechos del Estaki'o redpecto a

la educación de los ciudadanos, conforme al orden por Dios eata-

blecido.x (Divini Illius Magistri.)

Jamás la Iglesi^a quiso despojar a^l Estado de sus ver^larleros

y propios derechos respecto a la educación d^e sus ciudadano^. Lo

que sí ha c^ndenado muchas veces ha sido el que el Estado de-

moliberal se haya querido y se quiera atribuir derechos que no

tiene, o ejercer los que tiene en disconformidad con el orden pur

Dios establecido.

En la imposibilidad de entrar de lleno en el estudio de tema

tan importante, y siendo éste un terrenU de sobra conocido para

que nosotros digamos nada ni que suene síquiera a novedad, voy

a limitarme a un extracto de las principales afirmacíones que en

su Encfcliea. haoe Pío XI sobne materia de tan suma importancia.
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Las afirmaeiones, a mi juicio, más importantes y que debe-
moa meditar muy seriamente, son :

1• Es derecho o, por mejor deeir, déber del Estado, proteger
con sus ley^ee ell derecho anterior de la 4-amilia en la educacibn
criatiana de la prole y respetar e1 derecho d'e la Iglesi^a aobre tal
educación cristiana.

2• Toca al Estado proteger el mismo derecho en la prole
cuando venga a faltar física o moralm^ente la obra de los padres,
por defectu, incapacidacl o indignidad.

3' Los dereclios del Estado, en lo que a educación se refie-

re, se los ha comunicado el mismo Dios, autor de la naturaleza,

no a títu4o de paternidad, pero sí por la autoridad que le com-

pet^e pa^ra prom^over el bien común te-mporal, que no ea otro e^u

propio fin.

4• Este fin propio del Estado consiste en la paz y aeguridad

de que las familias y cada uno de sus in^Tividuos puedan gozar en

el ejercicio de sus derechos. (D. I. M.)

5• Es derecho en general y deber del Eatado proteger se-

gún las normas de la recta razón y de la fe, la educacibn moral y

religiosa de la juveutud, removiendo de ella las causas públieas

a ema contrarias. (D. I. M.)

6• Principalmente pertenece al Eatado, en orden al bien co-
mún, promover de muchas maneras 4a mism^a educación e ins-

trucción de la juventud.
a) Directamente, favoreciendo y ayudando a la iniciativa ^

acción de la Iglesia y de las familias.

b) Complementando esta obra dvnde ella no alcanzn o no

basta, aun por medio de ^eccuelas o instituciones propias. (D. I. M.)

7• E1 Estado pnede exigir, y, por tanto, procurar que todoa

Qos ciudadanos tengan el conocimientv necesario de sus deberes

civiles ,y naClollfllPA, ,y cierto grado de cultura inte9^eetual, moral

y ffsica, que el bien comiín, atendidas las necesidades de nuestros

tiempos, verdaderamente exija. (T). I, M.)

8• Es injnsto e ilícitv todo monopolio educaiivo o escolar,

que f.uerce física o mora?mente a las familias a acudir a las es-
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ouelas del Esta^do contra los deberes de la conci:encia cristiana o

aun contra sus legítimas preferencias. (D. I. M.)
9' Para la recta adminiatración de la cosa pública, y para

la defenaa interna y eaterna de la paz, puede el Estado reser-
varse la institución y dirección de eseuelas preparatorias para

alguno^s ^de sus cargos, y señaladamente ^para la milieia. (D. I. M. )
10• En general, pues, no sólo para la juventud, sino para to-

das las edades y condiciones pertenece a la soeiedad civil y al

Hstado la educación que puede llamarse^ cívica. (D. I, M.)

Estas diez proposieiones, algunas de ellas matizadas por ex-

plíeaciones que lae aelaran, constitnlyen el silabus de las ense-

ñanzas pontificias en materia de tan trascendental importaneia.

Y a ellas debe atemperar su moao de ser y con eLlas debe con-

formar stt mado de pensar quien quiera ser y vivir la vida de

la educación eon espíritu verdaderam.ente eristiano.

Pero, y vuelvo a advertir lo ya anteriormente notado : hay

que no confundir cosas con cosas, ni identíficar posturas perso-
nales con Ias enseñanzas pantificias. A la Igiesia, y no a lor

partieulares de la Iglesxa; al Estado, y no a este o el otro in-

tlividuo en el Estado, se refieren tanta dos dereehos eomo los

deberes de uno y otro. No es bueno confundir pequeños inte-

reses ^de secta con la lglesia, o interpretaciones ^de una persona

con la autoridad del Estado, eii lo que a sus derechos y dabere^
se refíere.

KiELACiONES ENTRE LA IGLESIA Y EL

ESTADO EN MATERIAS DE EDUCACION

^Dioa ha dividido entre dos potestades el gobierno del gcí-
nero humano: la eclesi^ti„a y la civil, poniendo la una al frente
de las coqas divinas y la otra al frente de las humanas. Am^baa
supremas, cada una en su orden, la una y la otra tienen lími-

tes fijos, que las incluycn inmediatamente, ^determinados por
la naturaleza y por el fin de cada una, de modo que vienen a
trazat^e coma nna esfera, dentro de la cual se deaenvnelve con
excln5i^•n ^ler^cho la acciLn de cada nno. Pei°o, pues unos mis-
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mos súlyditos están sometidos a uno y otro poder y puede su•

^ceder que la misma materia, aunque bajo aspectos diversos,

eaiga bajo :la competeneia y criterio de eada uno de ellos, sin

duda Dios provídencialísimo, de quien ambos dimanan, debe ha-

ber señala^do a cada uno sus caminos. Los poderes que eaigten

^están por Dios ordenados.x (León áIII, In^mortale Dei.)

«La educación de la juventud es precisamente una da esa^z

cosas que pertenecen a la Ialesia y al Estador, aunque de di-

versa manera...

«A la una ha sido próaima y propiamente confiado el fomen-

tar el provecho dc las cosas tem^porales, y a la otra, en cambio,

^el procurar loa celestiales y sempiternos. .Así que, cuanto por

algún coneepto hay de sagrado en la^s cosas humanas, cuanto

se refiere a la salud de las almas y al culto de Dios sea así por

gu misma naturaleza, o como tal se considere por el fin a qu^^

atiende, todo ello cae ba jo el poder y las direceione^ de la

Iglesia; lo ^demás, que queda en e; orden civil y político, justo

^es que ^dependa de la autoridad civil.x (Inmortale Dei.)

«De la aplicaeión de estos ^principias no puede menos de pro•

venir una utilidad grandfsima para la recta formaeión ^de lo+

^ciudadanos.^ (D, I, M.)

Quede aquf cortado el hilo de este artículo, qtie vol^^eremos d tti+-

mar euando otro día estudiemos tanto al Su,jeto dF la educación

eomo ]a infhienciu del m^eda^o ambiente en la mismcc. Y ahora otra

adverteneia antes de terminar.

Lejos de nosatros querer imponer criterios ni siquiera mar-

^car directrioes en materia sobre la cual tan claramente ha hx-

bla,do el Romano Pontifice. Sólo sí nos permitiremos blamar la

atencibn sobre la necexidad de sereni^dad cuando estudiemos ea-

tos problemas.

$in aer víejos, hemo^ tenido algunas experieneias dolorasas,

easi siempre en esta materia, donde tan fáeil es querer ^nen-

brir mir3erias y debilidades propias con el manto real de l.os ^dc^-

rechos de la F.gposa de Jesucristo, p no qnisiéramos que eu

España. se malograeen, por peq^reñag pa5ioneilla4, los grandes
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idealea de una educaeión patriótica de que tanta necesídad te-
nemos.

lS^ean como el colofón de e.stas péginaa las normas pontificiaa
en el Cbdigo de Derecho Canónico, que eopiamos ain eomen-
tarios, dejando que los haga el lector según au leal saber y
entender ;

Canon 1.372

§ 1° Todos los fieles deben ser educados en su niñez de tal

manera, que no sólo no ae les enseñe nada que ^ea eontrario a

la Religibn Católiea y a]a honeatidad de coatumbres, sino que

la instrucción religiosa y moral ocupe el principal lugar.

§ 24 Ea un derecho y una obligación gravísima, no sólo de

los padrea, según la norma del canon 1.113, sino de cuantos ocu••

pan su ^lugar, el procurar la educacíón críatiana de los hijos.

C#non 1.373

§ 1° En toda escuela elemental debe darse instrueción re-

ligiosa a los niños, segiín su edad.

§ 2° La juventud que va a las eseuelas medias y superio-

rea debe recibir una educación religiosa más c:ompleta, y cui-

den loa Ordinarios del lugar que ello aea hecho por sacerdotes

sobresalientea por su daetrina y celo.

Canon 1,376

Es un derecho de la Igleaia el estableeer eseuelas de cual-
quier diaeiplina, no sblo de las elementales, sino también de•
las mediaa y auperiorea.

Canon 1.87a

La ereación canbnica de estudios de Universidad católica
o de Facultad se reserva a la Silla apostólica.

Canon 1.37^

§ 1° Si faltaren eseuelae eatólicas, según lo establecido en^



Ld EDDCdCION CBIBTIdNd ^j9r

el canon 1.373, ora elementalea, ya medias, debe procurarse ea-
peeialmente por los Ordinario^s del lugar el que ae funden.

§ 2' Igualmente, ai laa Universidadea públicaa (del Eatado ^
no están impregnadas de la doctrina y del sentido catblico, ^de-
be optarae porque en la nación t^ región se furpde una Univ^er-
aidad católica.

Canon 1.881

§ 1° La instrucción relígiosa de la juventud en cualquier•

escuela eatá aometida a la sutoridad e inapeeción de la Ig+leaia.

§ 2° Es un dereaho y un deber de los O^rdinarios del lugar-
el vigilar para que en ninguna de las eaeuelaa de su territorio
ae enseñe o se haga algo contra la fe o las buenas costumbres,

Canon 1,118

Están los padres gravísimamente obligados a proeurar la
educación, tanto religiosa como moral, tanto física como cívica^
de ]a prole, y tambi^én a proveerlos de los bienes temporales.


